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INNOVACIÓN Y COMPETITIVIDAD

En los debates actuales y pasados sobre el coste eco-
nómico y los beneficios de la globalización, represen-
tantes del mundo académico, político y empresarial han
debatido con frecuencia sobre los efectos de la compe-
tencia tecnológica de los países más rezagados sobre el
bienestar de las economías dominantes. Por ejemplo, en
los años 80 y a principios de los 90, los economistas y
analistas políticos advirtieron a la opinión pública esta-
dounidense de lo que supondría perder la “carrera” del
siglo XXI, la carrera para conseguir el liderazgo tecnoló-
gico mundial, frente a un Japón y a una Europa cada vez
más adelantados (Lester Thurow, Laura Tyson, y Paul
Krugman jugaron un papel protagonista). Recientemen-
te, una mayor evidencia empírica demuestra que India y
China están emergiendo lenta pero decisivamente co-
mo actores globales en industrias altamente sofisticadas
(véase el trabajo de Dani Rodrik sobre el nivel de sofisti-
cación de las exportaciones chinas, y el de Raghuram
Rajan y sus co-autores sobre el grado de cualificación de
las exportaciones indias). Estos avances han suscitado
preocupación entre los países industrializados acerca
del modo en que la competencia tecnológica de los gi-
gantes asiáticos emergentes afectará a sus economías.

Otro aspecto polémico de estos debates se refiere a
en qué medida puede utilizarse la política económica
para, o bien contrarrestar los efectos negativos, o bien
mejorar la explotación de los beneficios potenciales que
derivan de la competencia internacional. Los economis-
tas creen que una política es “óptima” desde el punto de
vista social cuando maximiza el bienestar nacional.
Considerando que la renta nacional es un buen indica-
dor del bienestar económico, los dos temas sobre los
que a menudo se discute en los debates sobre globaliza-
ción se pueden resumir de la siguiente manera: primero,
entendiendo cómo el comercio con los países tecnológi-
camente competitivos afectan a los dos componentes de
la renta nacional: los salarios reales y los beneficios.
Puesto que lo más importante para el bienestar econó-
mico es el poder adquisitivo de los salarios y los benefi-
cios, necesitamos tener en cuenta su valor real una vez
eliminada la inflación. Por tanto, para analizar los efec-
tos de la competencia tecnológica sobre el bienestar na-
cional es necesario estudiar sus efectos sobre los sala-
rios, los beneficios y el nivel de precios. En segundo lu-
gar, también es deseable entender como la creciente
competencia extranjera afecta a los incentivos con los
que los políticos apoyan a las empresas y a los trabajado-
res nacionales.

InvertirenI+D
En un estudio reciente revisé el antiguo debate de los
años 80 y 90 sobre la amenaza japonesa y europea al li-
derazgo estadounidense. Durante las décadas posterio-
res a la Segunda Guerra Mundial las empresas estadou-
nidenses habían sido indiscutiblemente las líderes mun-
diales en inversión en I+D, pero el panorama cambió en
los años 70: el porcentaje estadounidense de gasto en
I+D descendió del 52% del gasto mundial en 1973 al 37%
en 1991, mientras que el porcentaje de Japón aumentó
del 17% en 1973 al 28% en 1991. El porcentaje medio euro-
peo se mantuvo fundamentalmente constante, salvo en
algunos sectores en los que las empresas europeas se
convirtieron en actores más fuertes. La incorporación
de empresas japonesas y europeas a la carrera global
por el liderazgo tecnológico afectó al bienestar america-
no a través de dos cauces: primero, la masiva inversión
extranjera en I+D trajo bienes de calidad mejores y/o
más baratos al consumidor americano. Éste es el efecto
precio de la competencia que afectó positivamente al
bienestar americano, ya que se redujeron los precios o
los precios por unidad de calidad de los bienes. Por otra
parte, las empresas extranjeras innovadoras robaron
cuotas en el mercado global a las empresas estadouni-
denses, lo cual hizo que se trasladasen al extranjero be-

neficios y salarios (o puestos de trabajo). Éste es el efec-
to robo comercial (business-stealing effect) de la compe-
tencia internacional que afectó negativamente al bienes-
tar estadounidense, reduciendo los beneficios totales de
las empresas y la renta salarial total de los trabajadores.
Mi investigación demuestra que las dos fuerzas se com-
pensaron sustancialmente en el período comprendido
entre 1973 y 1991, y que el efecto de la competencia ex-
tranjera sobre el bienestar americano fue sólo ligera-
mente negativo.

En el conjunto de respuestas posibles a la competen-
cia internacional, las políticas de innovación, y en con-
creto las ayudas a la I+D, revisten un interés especial por
dos motivos: primero, porque la OMC y otras institucio-
nes internacionales restringen el uso de la política co-
mercial y de las ayudas a la producción, en cambio, los
países tienen plena autonomía para fijar ellos mismos
sus ayudas a I+D. Segundo, porque las subvenciones por
I+D permiten a los responsables políticos ayudar a las
empresas nacionales a competir en la economía global
sin renunciar a los beneficios del comercio internacio-
nal. Resulta interesante comprobar que en los años ca-
racterizados por una creciente competencia extranjera
se observa un aumento importante del crédito fiscal por
I+D en los EEUU (la principal fuente de ayudas a I+D).
Para ser exactos, la subvención efectiva a través de los

créditos fiscales de I+D pasó del 6% en 1979 al 30% en
1991. ¿Se puede interpretar esta dinámica de ayudas co-
mo una respuesta óptima a la competencia internacio-
nal? La respuesta es ¡sí! Cuando los innovadores extran-
jeros empiezan a amenazar a las empresas nacionales,
aumenta el papel estratégico de las ayudas a la I+D, por
tanto aumentan los incentivos para usarlas con el fin de
reforzar la competitividad de las empresas nacionales.
Es más, se puede demostrar que el aumento observado
en la tasa de subvenciones destinadas a I+D en EEUU se
acerca mucho cuantitativamente a lo que la teoría eco-
nómica define como respuesta óptima al crecimiento de
la competencia internacional (experimentada por las
empresas americanas y los trabajadores en los 80).

A modo de conclusión, estos resultados demuestran
que los costes y los beneficios del avance tecnológico
europeo y japonés se contrarrestaron mutuamente y
que su efecto global sobre la economía americana fue
poco significativo.

En segundo lugar, aunque no podemos conocer a fon-
do los propósitos reales de los responsables políticos es-
tadounidenses, la teoría económica nos dice que la polí-
tica adoptada fue eficaz a la hora de proteger los intere-
ses nacionales, y en ayudar a la economía nacional a ma-
ximizar los beneficios derivados de la competencia in-
ternacional. Por último, esto nos ofrece un marco analíti-
co para afrontar los actuales debates sobre la irrupción
de India y China como actores en la economía global.

Tecnología internacional e
innovación en Estados Unidos

GiammarioImpulliti
InvestigadorenelInstitutoUniversitarioEuropeoyenelIMTLucca

VISIÓN PERSONAL

“Sólo fomentando el cambio y
la experimentación puede una
empresa de cualquier dimensión
adaptarse y crecer en medio de
una gran incertidumbre”. Esta
sentencia, pronunciada hace más
de veinte años en Harvard por el
profesor Howard H. Stevenson,
resulta útil como punto de partida
para analizar y orientar el futuro
inmediato de nuestras empresas.
Enestosañosdegrancrecimiento
sostenido ha sido el propio mer-
cado el motor de nuestro desarro-
llo y, en ocasiones, el vendaval de
demanda se ha llevado por delan-
te planes, estrategias y algún que
otro equipo. La relativa facilidad
con que se han alcanzado objeti-
vos y la aparición de rutinas de
éxito han podido adormecer
nuestras capacidades, que ahora
se enfrentan a un entorno muy
distinto: con fuerte desacelera-
ción del crecimiento de benefi-
cios empresariales, con muchas
dificultades para obtener finan-
ciación, con una desaceleración
del consumo y con gran presión
sobre los costes empresariales y
fuerte incremento de los precios
de lasmateriasprimas.

Por ello, en un momento de in-
certidumbre como el actual, es
necesario revisar nuestra posi-
ción antes de dar el siguiente pa-
so. ¿Cómo ha sido nuestro creci-
miento en los últimos años? ¿Ha
afectadoa laestructurade laorga-
nizaciónodelnegocio? ¿Hamodi-
ficado nuestra estrategia o mi-
sión? ¿De qué modo se resentirá
todo ello en un supuesto de me-
nor crecimiento? Y más impor-
tante: ¿qué ha aprendido la orga-
nización en este proceso? ¿Cómo
se ha gestionado ese conocimien-
to? “Aprender sin pensar es inútil,
pensar sin aprender peligroso”,
nos recuerda un proverbio chino.

Confianza
No se trata ahora de desempolvar
viejas ideas para poner en marcha
aplicaciones en apariencia nue-
vas. Es el momento de mirar pri-
mero hacia adentro para saltar
con mas fuerza hacia fuera; de
ofrecer a nuestros equipos, que
conocen mejor que nadie nues-
tras oportunidades y carencias, el
clima y la confianza adecuadas
para que materialicen en pro-
puestas todo el conocimiento y la
experiencia que han cosechado, a
veces sin saberlo, en los últimos
años.

Para ello, no solo habrá que
identificar y tratar de eliminar las
barreras que impiden el desarro-
llo de las nuevas oportunidades,
sino establecer los incentivos y

procesos,paraquenuestropropio
talento internosedesplieguede la
formamasefectiva.

El retodecrearorganizaciones
que acojan la iniciativa empren-
dedora como parte de su cultura
está lejos de ser trivial, y requiere
en muchos casos un cambio de
mentalidad en todas las dimen-
siones del negocio. De la observa-
ciónatentadeorganizacionesem-
prendedoras se deducen varias
características comunes: 1) una
estructura organizacional que
permite dos actividades al mismo
tiempo: la efectiva explotación de
los recursos propios y la explora-
ción de nuevas oportunidades; 2)
unos equipos directivos que ven
su misión como la de creación de
un contexto favorable para que el
talento emprendedor se desarro-
lle; 3) unos emprendedores que
entienden las dinámicas de em-
prender“desdedentro”.

Capacidaddeinnovación
Así, cada uno, de la mano de sus
equipos, deberá buscar sus capa-
cidades de innovación para un
crecimiento rentable, en el mer-
cado, en su modelo de negocio o
enelmismoproducto.
El estudio en profundidad de
multitud de casos, tanto a nivel
nacional como internacional, que
nos permiten ser optimistas. En el
ámbito de la oferta (Apple, Zara
Home, Argo Group), de las solu-
ciones (UPS, IBM), de captar a un
nuevo segmento de clientes
(Dow Chemical), de la experien-
cia del cliente (Naturhouse), del
modelo de capturar el valor que
se genera (Google paid search) y
un largo etc. dejan claro que el
éxito en generar crecimiento ren-
table no va unido a la cuantía de
los recursos invertidos, sino a la
capacidad de innovación con la
quelaempresa invierteyorganiza
dichosrecursos.

Es bueno recordar, finalmente,
que el crecimiento no es linear…
Que en muchos casos se sufre el
efecto acordeón: después de un
gran éxito inicial, algo va mal, y
hay que replegarse, pero solo para
volver con más fuerza. Se tratará
de encontrar un modelo de nego-
cio más afinado, un segmento de
clientes más acorde con la pro-
puesta de valor, el sacar un nuevo
producto tecnológico aunque ba-
sado en la misma tecnología por-
que el primero que se intenta fue-
ra un fiasco. Eso si, las segundas
oportunidades de éxito nacen
normalmente de una reflexión
sistemática de las experiencias
anteriores. Cada uno sabe, o sa-
brá, cuál es la horma de su zapato.
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Las ayudas a la I+D son un importante elemento competitivo.
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